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Reconocimiento, gratitud y reverencia a nuestra humanidad completa que es el vehículo fiel del alma en esta encarnación y que la apoya en el logro del despertar de la Consciencia.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Introducción


[image: ]


Como mujeres, desde niñas, por el tipo de sociedad en la que fuimos criadas, cuyos pilares se basaron en las religiones machistas, como es el caso de la religión católica, judía e islámica y su derivaciones, hemos sido expuestas a expectativas, prohibiciones, restricciones, maldiciones, injurias y otros actos violentos, ya sea de forma física, verbal, emocional, psicológica y espiritual, que finalmente han desembocado en inseguridades con respecto a nuestro cuerpo físico, a nuestra imagen y a nosotras mismas como mujeres y seres humanos.

No es de extrañar que tengamos una idea completamente distorsionada acerca de nuestro valor como personas, como mujeres, como seres humanos y como seres espirituales, ya que, desde el inicio de la humanidad, las mujeres han sido blanco de abusos, sometimientos, sumisión y diversos actos que nos han rebajado a una categoría de inferioridad. Si bien en el presente esto pudo haber cambiado, las heridas emocionales transgeneracionales que nuestros ancestros mujeres sufrieron en silencio, ahora, de manera inconsciente, las heredamos nosotras, pero no para perpetuar el sufrimiento, sino para sanar y transformar todo ese dolor en luz, en amor y en paz.

La inseguridad que sientes con tu cuerpo físico, con tu imagen y contigo misma en general no es producto del azar, es el resultado de toda la presión mediática, familiar y social que has recibido a lo largo de tus años de vida, pero también son patrones de pensamientos y de conductas que, inconscientemente, tomaste de las mujeres que te precedieron, principalmente de mujeres de tu sistema familiar pero también de toda la población humana.

A modo de aclaración y para evitar confusiones, cuando menciono al ‘‘cuerpo físico’’ hago referencia a la estructura material que percibimos con los 5 sentidos, que está conformado por la carne, los huesos y los diferentes órganos. Cuando hago mención a la ‘‘imagen’’ me refiero a la apariencia física de tu cuerpo humano y su estética, es decir, cómo luces, cómo te ves, el modo en que te vistes y todo lo relacionado al aspecto externo. Y cuando cito a la relación que tienes ‘‘contigo misma’’ me refiero a ti en forma integral como ser humano, como persona y como mujer, tomando en cuenta tu percepción con respecto a tu sentimiento de merecimiento, tu valía personal, tu aceptación, tu personalidad, tu consciencia acerca de tus dones, talentos y habilidades, y todos los demás elementos que forman parte de ti como ser humano, como persona y como mujer.

En este libro, En paz con el espejo. En paz conmigo misma, combino reveladores conceptos y potentes herramientas procedentes del desarrollo personal y de la espiritualidad no dual, porque considero que la mujer como ser humano es un ser holístico y complejo, por lo que sería desacertado e incompleto abordar únicamente un sólo aspecto que compone a la persona, como lo es el cuerpo físico y su apariencia, sin mencionar también su parte espiritual. Por eso, si eres una mujer que no está interesada en observar su lado espiritual o profesas alguna religión y no estás dispuesta a cuestionarte tus creencias y paradigmas actuales, este libro podría no ser para ti. Pero, si eres una mujer valiente y estás receptiva a descubrir nuevas formas de comprender la vida y abierta a experimentar situaciones que podrían parecerte novedosas y desafiantes, este libro es ideal para ti.

Los estándares de moda, los parámetros sociales y muchos otros estímulos que provienen de la idea de que la mujer debe ser, actuar y pensar de determinada manera, han hecho que tú te sientas insuficiente, poco atractiva, con baja autoestima y un sin números de calificativos que expresan el miedo que tienes de ser tú misma al 100%, porque te crees incapaz y no merecedora de ser aceptada y amada tal como eres, ya que crees que puedes ser rechazada y excluida por no encajar en dichos esquemas sociales.

La información que comparto en este libro adopta conceptos provenientes del desarrollo personal y de la espiritualidad no dual, con el objetivo de lograr mayor efectividad en los resultados esperados. En este punto cabe mencionar que, mediante los ejercicios propuestos en esta obra, te invitaré al cuestionamiento de tus creencias, al reconocimiento y la aceptación de determinadas verdades universales, a la compasión, a la reconciliación, a la humildad y al perdón, así como a otras acciones que podrían ser novedosas para ti y que te estimularán a explorar fuera de tu zona de confort, por lo que podrían confrontar a tus creencias primarias que, si están condicionadas por las religiones, podrían ser retadores. Por esto, si decides apoyarte en este libro, te recomiendo que lo hagas con la mente abierta, con predisposición y con fuerza de voluntad para cambiar, disolver, moldear y desarrollar nuevas formas de pensar, de ver y de comprender el mundo, a los demás y a ti misma.

Como ya te había adelantado en líneas anteriores, en este libro te presentaré una visión holística acerca de ti misma. Por eso, es crucial mencionarte, y que tengas presente de ahora en adelante, que tú no eres tu cuerpo físico, ni siquiera eres un ser humano, eres mucho más que eso, eres el Espíritu encarnado en un cuerpo humano de mujer, en esta encarnación, porque en otras encarnaciones probablemente te experimentaste con un cuerpo de hombre o de otro ser de este u otro planeta, plano, universo o galaxia, porque, como alma, eres un ser ilimitado, infinito, inmortal, que utiliza todos los escenarios disponibles para cumplir el objetivo común que compartimos todas las almas que es el despertar de la Consciencia, es decir, integrar la verdad de que la Divinidad y tú, como alma, como espíritu, son Uno sólo. Cuando menciono la palabra ‘‘Divinidad’’ no hago referencia a ningún dios definido o conceptualizado por alguna religión, sino a la Energía Creadora de la cual procedemos y con la cual estamos en perpetua unicidad. Esto es crucial que lo reconozcas y lo aceptes porque es la base fundamental para que logres transformar la relación que tienes con tu cuerpo físico, con tu imagen y contigo misma, ya que mientras te identifiques y te creas un ser humano, simplemente una mujer, será muy fácil que vuelvas a caer en la mentira de que tu valor depende de lo que puedas dar, tener o ser como persona finita, limitada y mortal. Pero, cuando te identificas con quien realmente eres, es decir, cuando tienes claridad de que tú eres Uno con la Divinidad, de que no eres materia, de que eres espíritu infinito e inmortal, conoces que tu valor es incalculable, inmensurable y no depende de cómo luces, de cómo te vistes, de cuánto pesas, de cuánto mides, de tu edad, de cuánto dinero tienes, del color de tu piel, ni nada que tenga que ver con el plano terrestre en el que actualmente te encuentras, pero que no es tu verdadero hogar, pues lo que realmente eres, el alma, el espíritu, al ser Uno con la Fuente Creadora es igualmente Uno con el Todo, uno con toda la creación, y no se reduce a un plano físico, a un cuerpo perecedero ni a un intelecto limitado. Si deseas profundizar sobre este punto, te recomiendo leer mi libro Memorias del Alma, en donde encontrarás información clave acerca del tema y, sin duda, será un complemento perfecto para el desarrollo de este libro.

No obstante, a pesar de que verdaderamente no eres un ser humano, en el presente utilizas un cuerpo físico como vehículo para vivir esta experiencia humana, porque de lo contrario no podrías hacerlo. Por eso, es de mucha importancia que honres, ames y cuides este medio que te apoya a experimentar todas las situaciones que, como alma, antes de tu encarnación, elegiste vivir.

El cuerpo, al mismo tiempo de servirte como vehículo en esta vivencia humana, también es un gran aliado del alma para ayudarla a recordar su verdadera naturaleza divina y su estancia limitada en este espacio físico, de tal manera que no se distraiga y únicamente se enfoque en manifestar las experiencias que escogió desplegar para avanzar hacia el despertar de la Consciencia.

A través de las religiones, especialmente las abrahámicas (como la religión judía, la religión islámica y la religión cristiana) que por muchos años fueron la única forma permitida y conocida para que el ser humano expresara su espiritualidad, nos han hecho creer que el cuerpo físico era algo impuro y sucio, al cual debíamos renunciar y anular para poder conectar de forma más profunda y pura con el ‘‘dios único’’ que adoran estos credos. Este mandato fue muy duro tanto para los hombres como para las mujeres porque nos redujeron a la condición de seres de menor categoría de lo que realmente somos, pero fue especialmente cruel con la mujer, que, tristemente, hasta la actualidad siguen promoviendo su inferioridad, por  ejemplo, alentando el ocultamiento de su cuerpo físico, por considerarlo motivo de ‘‘pecado’’ para los hombres, o ‘‘impuro’’ en ocasiones específicas, como en el momento de la menstruación, o impidiéndole ocupar ciertos puestos dentro de algunas instituciones sociales, entre otras discriminaciones por cuestiones ideológicas de índole religioso. Este tipo de pensamientos ha sido una gran carga para la psique de la mujer, pues directa o indirectamente, profese o no uno de estos credos, la cultura y la imposición social se ha encargado de transmitirle la educación de que vestirse de cierta forma es ‘‘indecente’’ o que sólo lo hacían ciertas mujeres con determinada reputación u oficio, que las mujeres ‘‘buenas’’ debían verse, pensar y actuar de una forma específica, entre otros tantos prejuicios que desde niñas ya nos fueron condicionando nuestra manera de percibirnos a nosotras mismas y a otras mujeres, imposibilitando y limitando nuestra exploración corporal y de identidad.

La sexualidad, que indiscutiblemente también compone el cuerpo físico humano, fue otra realidad que sufrió castración y censura por parte de la sociedad basada en los valores religiosos. Si bien tanto los hombres como las mujeres fueron víctimas de esto, como era costumbre, la mujer fue la más golpeada por estas restricciones.

Los órganos sexuales, la menstruación, el placer que proviene de los genitales, las relaciones sexuales en sí mismas y la sensualidad del cuerpo físico femenino, por citar unos ejemplos de realidades que proceden de la sexualidad, fueron etiquetados como algo ‘‘impuro’’, ‘‘pecaminoso’’, ‘‘indecoroso’’, ‘‘inmoral’’, entre muchos otros calificativos despectivos, por lo que debían evitarse. Por esta razón, es comprensible que hasta la fecha existan mujeres que nunca vieron su clítoris, que no saben dónde está su vagina, que nunca se masturbaron, que tienen relaciones sexuales con las luces apagadas, que jamás contemplaron su cuerpo desnudo en el espejo, que llaman con sobrenombres a sus órganos reproductores, entre otras expresiones que revelan que la sexualidad aún es un tema tabú del cual se evita hablar de forma abierta y consciente.

Todo esto afecta de manera negativa en cómo nos percibimos a nosotras mismas, a nivel físico, mental, emocional y espiritual. Por este motivo, es urgente que pongamos fin a este maltrato y reclamemos nuestra valía y dignidad que, por derecho divino, nos pertenece. Pero esta revolución no consiste en salir a las calles y exigir a los gobernantes de turno que cambien las leyes, que también es importante, pero lo que realmente transformará la relación que tienes con tu cuerpo físico, con tu imagen y contigo misma es la rebelión que tiene lugar en tu interior, en la manera en que te ves, te hablas y te percibes a ti misma y a otras mujeres.

La razón por la cual tienes una relación poco saludable con tu cuerpo físico, con tu imagen y contigo misma es mucho más profunda que la simple no aceptación de tu rostro porque tiene acné, o de tu cabello porque es rizado o de tu apariencia porque tienes sobrepeso. Esa falta de aprobación, inseguridad, odio, desprecio, vergüenza, incomodidad, culpa, y lo que sientas con relación a tu cuerpo, a tu imagen y a ti misma, es producto de años de represión y de castración de la que fuimos víctimas las mujeres, al igual que los hombres. Ambos géneros sufrieron, de diferentes maneras, esta agresión y atentado contra la dignidad del cuerpo físico, de la imagen y como personas en general. Por este motivo, es tan importante que no caigamos en el falso feminismo que considera al hombre como un enemigo, cuando en realidad, ellos también fueron víctimas de la sociedad que basó sus estructuras en los credos religiosos, cuyo fin único consistía en la sumisión de la humanidad utilizando el miedo al ‘‘castigo divino’’. Pero, en este libro nos orientaremos particularmente a la
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